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			Te levantas una mañana como si fuese otra cualquiera, sin saber que ese día te va a cambiar la vida. Ahora que ya ha pasado todo, en alguna ocasión me he preguntado si borraría ese día si tuviese la oportunidad. Pero después de reflexionar durante demasiado tiempo, sigo sin encontrar una respuesta que me satisfaga. Porque si no hubiese ocurrido entonces, podía haber acontecido otro noviembre, o un junio, o un septiembre, en otro lugar o con otra persona, pero hubiese sucedido. Y te asaltan las dudas: «Un diciembre, con otra persona, en otra ciudad, quizá habría salido bien. Pero entonces no sería una experiencia tan intensa, tan enriquecedora, y yo seguramente no sería la persona en la que me convertido».

			Le das vueltas y más vueltas. Se convierte en un círculo cerrado del que no consigues salir. No merece la pena atormentarse con hipotéticos futuribles. Hay que aceptar y afrontar que todo lo que ocurre y acontece en tu vida, es por algo.

		

	
		
			I PARTE
Tempestad en Nueva York

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo I

			Una fiesta en Los Hamptons

			Cuando subí a ese helicóptero iba a conocerlo. En realidad, yo me había fijado en él tiempo atrás porque frecuentábamos el mismo ambiente, y teníamos algunos amigos y conocidos en común. También sabía que iba a estar en el helicóptero del padre de Alexa que nos llevaría hasta Los Hamptons. Ella se había encargado personalmente de organizar el traslado por aire de todos los invitados a su fiesta que se lo habíamos pedido. Incluso alguna de mis amigas íntimas, que ya lo habían tratado en alguna ocasión, tenían una opinión definida sobre él:

			—Es guapísimo, un chico atento, muy educado y aunque no nos hemos relacionado demasiado con él, tiene pinta de ser buena persona; no hay más que mirar su cara para comprobarlo. Pero es demasiado tímido y poco hablador. Le cuesta mucho socializar con los demás; cuando le das un poco de confianza se desenvuelve mejor, aunque no esperes demasiado.

			Esa es la impresión que causa a los demás, ahora lo puedo asegurar, pero de esta descripción no me quedo con más de tres o cuatro palabras.

			Cuando llegamos al helipuerto y tras el obligatorio saludo de cortesía, él subió de al aparato y se sentó en el asiento de la derecha. Inmediatamente después se puso a mirar por la ventanilla con esa expresión tan particular como de perdido y desamparado. Avancé lentamente hasta sentarme, no recuerdo si en el asiento de al lado, o en la fila de enfrente. Lo que sí recuerdo es que me senté cerca de él porque le estuve observando unos instantes durante el camino.

			La mayor parte del trayecto lo pasó mirando fijamente por la ventanilla con esos ojos tan misteriosos que siempre parece que te quieren decir algo, pero nunca averiguas qué. Cuando llegamos a nuestro destino, como nos acompañaba Alexa, nuestra anfitriona, esperamos a que ella bajase para dirigirnos los tres juntos hacia su mansión, el lugar donde iba a tener lugar la fiesta que nos había hecho desplazarnos hasta Los Hamptons, el refugio estival favorito de la alta sociedad neoyorquina a la que pertenecía mi familia, una de las estirpes más poderosas y adineradas del país. Somos propietarios de numerosas bodegas alrededor del mundo, hoteles de lujo e inmuebles de alto standing. Mi abuelo, Patrick Mountbatten, es desde hace décadas uno de los hombres más influyentes de los Estados Unidos.

			El terreno que poseían allí los Bridgestone, los padres de Alexa, era tan grande que habían habilitado espacio para que los helicópteros pudiesen aterrizar. Era algo habitual en las mansiones de la zona. Villa Mountabatten, nuestra propiedad de Los Hamptons, también disponía de helipuerto. Mi madre y mis abuelos lo utilizaban a menudo.

			Mientras caminábamos el corto espacio que nos separaban de las escaleras que daban acceso al jardín posterior de la residencia de los Bridgestone, él se dirigió a mí por primera vez:

			—No te había visto nunca con Alexa, Victoria.

			—Pues salimos juntas a menudo —respondí observando su perfil de reojo. Era realmente atractivo.

			El resto de la conversación se desarrolló entre mi amiga y Jack, aunque él siempre contestaba con monosílabos o poco más. No daba la sensación de ser un hombre demasiado hablador.

			Era media tarde y la gran fiesta que había organizado Alexa tendría lugar al día siguiente, así que mi amiga y yo habíamos pensado salir a tomar algo por Sag Harbor, una de las localidades más animadas de la zona. Le comentamos a Jack que teníamos planeado ir tomar unas cervezas, por si le apetecía nuestra compañía. Fuimos a instalarnos en nuestras respectivas habitaciones y después de asearnos, Alexa y yo disfrutamos de un Martini en el porche principal de su residencia que ofrecía unas espléndidas vitas al Atlántico. El resto de invitados iría llegando a lo largo de la tarde o del día siguiente.

			A última hora de la tarde las dos nos acercamos a Sag Harbor como habíamos previsto, pero Jack no apareció. Nosotras dos merodeamos por las terrazas de alrededor —muy concurridas a esas horas— para tomarnos unas cervezas. No me acordé de él durante el resto de la noche. Pasó desapercibido para mí en ese momento, o al menos eso creí, pero las personas nos equivocamos con mucha más frecuencia de la que creemos.

			Realmente nunca he llegado a saber si fue ese día cuando él quedó en mi subconsciente o me fijé en él posteriormente, porque sé que no me impactó a la primera; tampoco me llamó demasiado la atención ni intenté darle conversación o atraer su atención, aunque le consideré un hombre atractivo desde el primer momento que lo vi.

			Y, sin embargo, ¿cómo es que recuerdo cada detalle de ese día? Asiento que ocupaba, vestimenta que lucía, nuestro primer intercambio de palabras… Nunca he logrado descubrir si era ocho o quince de noviembre, pero sí estoy segura de que era viernes. Ahora no sé si a los helicópteros y a los viernes les tengo cariño, odio intenso, me traen desagradables recuerdos, forman parte del pasado, convivirán con mi futuro o me resultan tan indiferentes como cualquier día de la semana y cualquier otro medio de transporte.

			Aquel dichoso noviembre yo tenía veinticuatro años y no tenía claro qué hacer con mi vida. Acabó mi etapa universitaria en Columbia y mi posgrado en Harvard. Nunca tuve claro si quería obtener una licenciatura porque no lo necesitaba: mi familia poseía una fortuna considerable. Yo tenía la vida resuelta, así como mis descendientes durante varias generaciones. Éramos propietarios de algunas de las bodegas más prestigiosas de Napa, Burdeos, Borgoña, Toscana y Jerez desde hacía décadas. En los últimos años habíamos adquirido terrenos en dos regiones vinícolas en alza: Chile y Sudáfrica. 

			También poseíamos varios hoteles y resorts de lujo en algunas de las localizaciones exóticas más apetecibles del mundo como Saint Barth, República Dominicana, Cancún, Tulum, Maldivas y Key West. Desde hacía unos años también nos habíamos introducido con éxito en el negocio inmobiliario de alto standing.

			Fue mi abuelo, el admirado, todopoderoso y en ocasiones temido Patrick Mountbatten, uno de los prohombres más influyentes y respetados de Manhattan, el que decidió diversificar nuestro negocio tradicional —el vino— para invertir en la compra y explotación de inmuebles. Y lo hizo con mucho tino porque él tenía un talento innato para las finanzas y los negocios.

			Una de sus primeras grandes adquisiciones que hizo fue uno de los edificios más codiciados del Upper East Side, un rascacielos de casi trescientos metros, cuyas últimas plantas se habían convertido en nuestra residencia familiar en la ciudad. El resto del inmueble acogía algunas de las oficinas principales de nuestro emporio, apartamentos y viviendas de lujo solo accesibles a personas con muy alto poder adquisitivo, y los mejores restaurantes y sucursales de las más exclusivas firmas de moda y boutiques del panorama internacional.

			El rascacielos era conocido por todos como Torre Mountbatten —competía en prestigio y prestancia con la Torre Trump— y en el ático tenían lugar las convocatorias y eventos más especiales de Nueva York. De su organización se encargaba mi abuela, Rosemary Borgia, una de las damas más distinguidas de la sociedad estadounidense, y según afirmaba la mayoría, la mejor anfitriona del país.

			Por todo ello dudé si cursar una carrera universitaria o vivir de las rentas, podía permitírmelo, pero finalmente me quise formar por si alguna vez quería participar en la toma de decisiones de los múltiples negocios de los Mountbatten. Ahora que había finalizado mi periplo entre las aulas me encontraba un poco perdida porque realmente no tenía claro —de momento— hacía donde quería focalizar mis esfuerzos, mi tiempo y mi futuro.

			Tras algún amorío de juventud sin importancia, también había dejado atrás una relación sentimental que me hizo descubrir el amor, sentir sensaciones que no sabía ni que existieran y me ayudó a entender la psicología masculina. Es un hombre al que de vez en cuando recuerdo, pero no fue el amor de mi vida. Ni siquiera se acercó. Además, llegué a la conclusión de que manteníamos una relación que era una como una droga y de las drogas hay que desengancharse, de lo contrario hay muchas posibilidades de que te destruyan.

			Nunca he considerado que tuviésemos una relación destructiva, pero sí demasiado intensa entre dos personas a las que su grado de independencia y sus ansias de comerse el mundo no les permiten concesiones desde el punto de vista emocional.

			A veces supones que una relación termina en el momento en que te alejas físicamente de la otra persona, pero dentro de ti siempre permanecen los recuerdos. Las vivencias más íntimas podemos sobreentender que te las arranca la muerte: yo quiero creer que, si son realmente profundas, permanecen después de esta vida. Desafortunadamente todavía no había llegado mi momento de sentir algo parecido.

			 

			*  *  *

			 

			Después de aquella primera toma de contacto en la fiesta que Alexa celebró en Los Hamptons había coincidido con Jack varios fines de semana, ya que frecuentábamos los mismos eventos, lugares y teníamos varios amigos comunes. Nuestras familias también se conocían puesto que su padre era un bróker de reconocido prestigio, de los que solía intervenir en las grandes operaciones de Wall Street. Desde que nos conocimos nos saludábamos, habíamos intercambiado algunas frases intrascendentes y poco más. Me enteré por Alexa —quien siempre estaba al tanto de todos los rumores y novedades de Manhattan— que él había retomado su actividad social en la noche neoyorquina hacía pocos meses, puesto que acababa de finalizar una relación sentimental un tanto complicada.

			Durante tres años había estado saliendo con una especie de neurótica manipuladora, depresiva por invención, un personaje peculiar capaz de recurrir a cualquier estrategia para retener lo que consideraba suyo. No es una descripción subjetiva porque haya podido sentir rencor por ella con el paso del tiempo, cualquier persona que la haya conocido puede corroborar mi opinión. A su favor he de confesar que con truco o sin truco, jugando limpio o sucio, ella consiguió cosas a las que yo ni me acerqué.

			A Jack esa relación la marcó el carácter o quizá moldeó definitivamente una personalidad propia, pero lo que sí es evidente es que dicha experiencia le influyó considerablemente. La imagen que obtuvo de las mujeres fue negativa; eso es algo que hacemos a menudo las personas, pero que no deja de ser muy injusto: juzgamos, tratamos los acontecimientos y vivimos las nuevas experiencias influenciados por el pasado, según nos fue con otros que son ajenos a los que nos rodean en el presente; sin embargo, estos suelen ser a menudo infravaloradas o pagan los platos rotos de lo que hicieron aquellos.

			Es como si nos colocásemos un muro de autodefensa para futuros enemigos que ni siquiera sabemos si lo son, solo porque otros nos ganaron la batalla o nos dejaron demasiado malheridos para aguantar otro ataque más. Y de esta forma, cerramos la puerta, negamos oportunidades a personas que realmente lo merecen. Yo he sido víctima de esta peculiar filosofía, pero lo terrible es que aprendes a ser verdugo con el tiempo.

			 

			*  *  *

			 

			Ocurrieron una serie de circunstancias que hicieron que Jack y yo nos fuésemos viendo cada vez más a menudo. Él finalizó su relación más intensa y yo la mía casi al mismo tiempo y nuestros respectivos amigos visitaban el mismo local de moda a menudo. No era el típico bar de copas porque solo se podía acceder por invitación personal de sus relaciones públicas o si ocupabas una de las suites del exclusivo hotel en cuya azotea se ubicaba.

			Crystal, así se denominaba este exclusivo espacio, tenía unos cien metros cuadrados y su barra era alargada y amplia. Lo mejor eran sus altas cristaleras desde donde se podían contemplar unas vistas de 360 grados de la ciudad de Nueva York. En su interior coincidíamos a menudo las mismas personas: las nuevas generaciones y los miembros más jóvenes de la alta sociedad de Manhattan. También lo frecuentaban numerosas celebrities: a menudo coincidíamos con Cameron Díaz, Ryan Gosling, Leonardo DiCaprio y Ricky Martin con su marido. También se habían dejado caer por allí en alguna ocasión Bella Hadid, Kendall Jenner y Ben Affleck con Ana de Armas antes de su ruptura.

			Solíamos llegar a primera hora de la noche y a menudo salíamos de allí a altas horas de la madrugada. Como el grupo de clientes fijos era reducido, nos llegamos a sentir casi como en casa, a media luz, bailando como locos, poniendo la música que nos apetecía e incluso pasando a la barra a servirnos cada uno nuestras copas, ya que los camareros en un ambiente tan amigable y restringido, se mezclaban con los clientes. Y tenían orden de hacerlo puesto que la facturación que conseguían con nosotros cada noche era muy elevada. Por ejemplo, mis amigas solían consumir dos o tres botellas de Dom Pérignon Rose Vintage.

			Yo todavía no me había sentido atraída por Jack o aún no lo sabía ciertamente, pero sí me fijaba en él y le miraba constantemente. Se colocaba en una esquina al lado de las cristaleras y me llamaba la atención porque apenas hablaba ni se movía. Podía pasarse dos horas tranquilamente en el mismo lugar tomándose una copa o con los brazos cruzados, observando a todo el mundo.

			La primera ocasión en la que recuerdo haberme recreado en él a conciencia, fue durante la noche de fin de año, en la que coincidimos en la misma fiesta, casualmente celebrada también en la residencia de Los Hamptons de Alexa, quien no dejaba de organizar eventos en los últimos tiempos. Me acerqué a felicitarle el año y me llamó la atención su aspecto totalmente informal, sin chaqueta, sin corbata y con la camisa desabrochada. Resultaba evidente que había algo de Jack que siempre atraía mi atención. Era un chico peculiar y según le miraba más, llegaba a la conclusión que o tenía mucha personalidad, o el resto del mundo no iba con él. No me equivocaba en ninguna de las dos cosas.

			 

			*  *  *

			 

			Pasaron las semanas más frías del año sin grandes contratiempos. El invierno en Nueva York era especialmente crudo, con temperaturas bajo cero, vientos gélidos azotando los rostros y las manos, ventanas y los tejados permanentemente recubiertos de hielo, carámbanos suspendidos de tejados y azoteas, y algunas nevadas que dejaban las calles cubiertas por un manto blanco. Después de un par de escapadas a las estaciones de esquí de Vali y Aspen, en Colorado, regresé a la Gran Manzana y no me privé de alguna de las actividades típicas que repetíamos año tras año como patinar sobre hielo entre rascacielos en el Rockefeller Center, montar en trineo en Central Park, tomar un chocolate humeante y espeso en City Bakery o cenar deliciosos raviolis en Da Silvano acompañados por un buen vino italiano de la familia. Los Nobile de Montepulciano cosechados por los Mountbatten, eran de los mejores vinos toscanos del mundo.

			También solía acudir con mi madre, Alice Mountbatten —una celebridad en la alta sociedad y una de las mujeres más admiradas del país por su mecenazgo filantrópico y cultural— al Russian Tea Room para tomar el té acompañado de caviar y blinis. Era un establecimiento con techos cubiertos de hojas de oro de 18 quilates e inaugurado en la década de los años 20 del siglo pasado, un lugar siempre repleto de rostros conocidos y que frecuentaban las damas más distinguidas, casi todas ellas conocidas de mi abuela Rosemary.

			Yo estaba valorando a qué podía dedicarme en el año que acababa de comenzar y todavía no había tomado ninguna decisión al respecto. Manejaba diversas posibilidades, entre ellas entrar a trabajar durante una temporada en alguna de las empresas Mountbatten para conocer y comprender los entresijos de nuestro emporio, pero de momento no me decidía por ninguna.

			Mientras disfrutaba de los encantos de la estación más fría y tomaba una determinación respecto a mi futuro, llegó el fin de semana era carnaval. Mis amigas y yo decidimos disfrazarnos con un atuendo gracioso e idéntico. Iba a ser prácticamente imposible reconocernos con nuestras túnicas, sombreros y caretas de brujas, a no ser por detalles mínimos como el color de los ojos o la forma de andar.

			Durante gran parte de la noche, estuvimos tomando el pelo a todo el que se nos acercaba, la mayoría conocidos, sin que nadie adivinase nuestra identidad. En cuanto llegamos al Crystal lo vi. Quizá inconscientemente le iba buscando y por eso mi vista reparó en él nada más entrar.

			También iba disfrazado, pero con la cara descubierta y recuerdo que ese fue el momento en que realmente pensé «tiene una cara preciosa». Aquella fue la persona de la que me enamoré y de la que me podía haber enamorado aún más si él hubiese puesto más de su parte, con esa cara melosa y su mirada traviesa, con su aire de despistado, su tímida sonrisa y su presencia discreta, pero que no pasaba desapercibida.

			No sé lo que ocurrió después, si Jack cambió y se endureció, si lo que cambió fue su actitud hacia mí o si siempre había sido un monstruo y yo no quise darme cuenta. Pero yo nunca me hubiese enamorado de un ser despreciable y constantemente llego a la misma conclusión: él pone la cara que quiere que le veamos y da la imagen de sí mismo que le conviene, consiguiendo que todos piensen que es como quiere hacer creer. En el fondo y tras mucho devanarme los sesos, terminé por suponer que lo que prevalece de él es su atormentada personalidad.

			Fue un carnaval cuando descubrí que a ese chico le quería para mí y también ese mismo día percibí que yo también le interesaba; leí en sus labios como preguntaba a un amigo que quién de las cuatro chicas disfrazadas de bruja era yo. Pero ¡qué ironía! Jack no necesita un carnaval porque siempre va disfrazado de lo que no es.

			A pesar de su aparente distanciamiento del resto del mundo, cada vez se acercaba más a mí lo cual me halagaba mucho. Cuando charlábamos, cosa que ocurría cada vez más habitualmente, yo iba descubriendo a una persona diferente: sus ideas, su forma de pensar, su trato, su tranquilidad, su imperturbabilidad y su mirada, siempre su mirada… A la mayoría de la gente una persona como Jack les resulta incomprensible y les inquieta. A mí me ocurre todo lo contrario, me atraen irresistiblemente. Supone un reto llegar hasta el fondo de personalidades tan complejas; cuanto más voy desgajando, más atrapada en ellos me voy quedando.

			Pero lo de este chico con el tiempo llegó demasiado lejos: se convirtió en una obsesión para mí el hecho de sentirme impotente ante una personalidad tan retorcida y extravagante. Cuando transcurridos varios meses alcancé a entenderlo todo, no supe describir exactamente la mezcla de sentimientos que me invadieron. Debió ser algo así como rabia y decepción porque él juega a ganar para sí mismo, su persona y sus circunstancias. En realidad, solo se trataba de un pobre infeliz, acomplejado y atormentado. Pero eso yo todavía no podía saberlo.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando el lunes abrí los ojos me sentí eufórica. Durante el fin de semana de carnaval había vuelto a experimentar un cosquilleo en el estómago con solo advertir la presencia de un hombre, algo que no me ocurría desde hacía meses, concretamente desde que se marchó Erick, mi ex. La etapa de total desinterés por el sexo masculino parecía terminar para mí; por fin me atraía alguien y además una persona que parecía interesante, como no podía ser de otra forma según mis preferencias. Aunque era temprano, me apetecía bailar. Puse música y empecé a moverme con tantas ganas y energías como si fuese sábado por la noche y estuviese en la discoteca. Vivía en la planta cincuenta y siete de Torre Mountbatten, un espacio que pertenecía por completo a mi madre. Casi mil metros cuadrados en pleno corazón de Manhattan con unas vistas de infarto.

			La planta de arriba era propiedad de mi tío Edward, pero ahora no vivía allí, sino en Washington porque era Gobernador del Estado por el Partido Republicano y se rumoreaba que en las próximas elecciones le iban a proponer como vicepresidente en caso de ganar en las urnas. Y las dos últimas, la cincuenta y nueve y el ático —que tenía una de las terrazas más grandes y esplendorosas de la ciudad—, eran la residencia oficial de mis abuelos, Rosemary y Patrick.

			Mi madre ya no vivía allí porque se había trasladado junto a su gran amor —Otto Clark, un hombre encantador y el director del Times Today, uno de los diarios de información general más leídos de Estados Unidos— a un precioso edificio en el West Village, posiblemente la zona con más encanto de la Gran Manzana. Ese coqueto barrio repleto de pequeñas tiendas de toldos de colores, suelos empedrados, arquitectura de fachadas bajas y su característico estilo afrancesado y europeo.

			Mi hermano Jon tenía un apartamento con entrada independiente en la planta cincuenta y siete, pero apenas lo utilizaba en los últimos tiempos porque vivía con su novia Grace —la hija mayor de Otto— en un precioso loft a pocas manzanas de Torre Mountbatten. Así que ahora las únicas inquilinas de esa planta éramos mi hermana Tessa y yo. Ella era mi gemela —yo era la mayor puesto que había llegado al mundo cinco minutos antes—, aunque tampoco la veía demasiado porque durante los últimos años viajaba por el mundo y solo recalaba en Nueva York cuatro o cinco veces al año. Ella había tenido una adolescencia y juventud rebelde y problemática, y ahora que se había enderezado, se había convertido en una mujer de espíritu nómada que detestaba permanecer quieta.

			Físicamente éramos idénticas —nos parecíamos muchísimo a nuestra madre; de hecho, parecíamos dos clones de ella cuando tenía nuestra misma edad—. Pero no nos comportábamos como las típicas gemelas que todo lo hacen juntas y están súper unidas. De hecho, nunca lo habíamos estado. No nos llevábamos mal, pero tampoco manteníamos una relación fluida. Correcta, cercana, hablábamos a menudo, pero no nos confesábamos nuestros secretos ni contábamos la una con la otra para todo.

			Sin embargo, con mi hermano Jon yo tenía una fabulosa relación. Cenábamos juntos todas las semanas, nos telefoneábamos casi a diario, pasábamos fines de semana juntos en la residencia familiar de Los Hamptons y hasta organizábamos escapadas a algunos de los hoteles propiedad de los Mountbatten. Además, su novia Grace me agradaba muchísimo y nos teníamos mucho cariño. Ella le hacía muy feliz y formaban una pareja perfecta. Grace nos acompañaba en casi todos nuestros planes y lo pasábamos genial los tres juntos. Había trabajado en Vogue durante varios años, pero ahora contaba con un cargo destacado en la Casa de la Cultura Mountbatten, el proyecto más destacado y personal de mi madre dedicado a fomentar la cultura, la lectura, las letras y la literatura.

			Tras la noche de Carnaval, Jack y yo cada vez nos veíamos más, hablábamos a menudo y nos encontrábamos con mucha frecuencia; era evidente que queríamos estar juntos, solo era cuestión de tiempo o de encontrar el momento adecuado para ello, momento que yo suponía lejano tanto por su falta de iniciativa como por la mía. Lo que en principio consistían en conversaciones nocturnas en el Crystal, se fue convirtiendo en un ir a comer, quedar a tomar un cóctel a media tarde acompañarme de tiendas por la Quinta Avenida o dar largos paseos por Central Park, en muchas ocasiones acompañados de Valiente, el bulldog de mi hermano Jon, un perro al que adorábamos toda la familia y que ya comenzaba a estar viejito.

			Era toda una estrella en Instagram: @valientethebulldog contaba con más de medio millón de seguidores en Instagram. A mi madre le encantaba disfrazarlo y comprarle los complementos más exclusivos, y no eran pocas las ocasiones en las que había posado junto a él en sesiones de fotos y en reportajes para la prensa.

			Recuerdo con cariño aquella etapa inicial con Jack. El tiempo me ha enseñado que no hay que desaprovechar ninguna de las oportunidades ni de los instantes que vivimos, por muy insignificantes que creamos que son. Quizá, lo que nosotros consideramos minucias, con el paso de los años se convierte en algo especial y maravilloso o puede que realmente sea algo intrascendente, pero será irrepetible, porque cada momento de nuestra vida solo ocurre una vez. Cada instante es diferente y no volverá nunca; podrá ser parecido, mejor o peor, en el mismo sitio y con las mismas personas, pero no será el mismo.

			Por eso cuando a veces nos damos cuenta de lo importante que puede ser cada «pequeña insignificancia» ya es demasiado tarde para otra cosa que no sea el recuerdo. Nunca más lo podremos disfrutar, ya no lo podremos revivir.

			Me sentía bien a su lado. Era atento, amable, un hombre de pocas palabras y demasiado prudente. Pero se trataba de unas cualidades que me resultaban fascinantes. Sobre todo, porque muchos de los herederos de la alta sociedad del Upper East Side eran jóvenes inmaduros, caprichosos, soberbios o carentes de encanto. Y muy previsibles en su forma de ser, pensar y actuar; hasta en sus gustos y forma de vestir. En el fondo a Jack le consideraba un chico especial, diferente a todos ellos.

			A pesar de la privilegiada posición económica de su familia le gustaba ir siempre en vaqueros, con camisetas viejas y zapatillas deportivas; no le importaba utilizar el metro para sus desplazamientos por la ciudad e idolatraba la comida basura. Prefería las hamburguesas del Shake Shack del Madison Square o un ramen en Chinatown, que cualquier exquisitez elaborada por los chefs con estrella Michelin.

			En la ciudad el invierno finalizaba oficialmente con una celebración de lo más alegre que sacaba a cientos de miles de habitantes de la Gran Manzana a la calle e indicaba que la primavera estaba a punto de nacer: el mayor desfile de San Patricio del mundo. Los neoyorquinos llenábamos la Quinta Avenida de animación, alegría, color verde y de sonido de gaitas para rendir homenaje a la ascendencia irlandesa, a la vez que no se paraba de brindar con cerveza.

			Mi hermano Jon y yo nos habíamos impuesto una tradición adicional cuando llegaba ese día: siempre terminábamos esa jornada tan festiva tomando unas pintas en The Spotted Pig, el mejor pub irlandés de la ciudad. Más de un año habíamos coincidido con Bono, el vocalista de U2, brindando para conmemorar la celebración más representativa de su Irlanda natal.

			Pero esa nueva primavera que llegaba esta vez iba a coincidir, sin yo saberlo aún, con el comienzo de un período glacial en mi mundo interior. Aquella noche a Jack y a mí nos dio tiempo a hablar durante horas. Desde que llegué, algo más tarde que él, nos sentamos en unas banquetas de diseño, no del Crystal como de costumbre, sino en un dúplex en el cual estábamos invitados aquella noche a una fiesta. Pertenecía a los Harrods, los propietarios de las fábricas que proveían de cereales a más de la mitad de Norteamérica. Cerca de los amplios ventanales pude observar cómo un grupo de invitados pedía un selfie a Priyanka Chopra y Nick Jonas. Nos acomodamos en un chaise longue situado en una habitación anexa al salón más concurrido, y entre copa y copa, hablamos de nosotros, nuestros proyectos, nuestros amigos…

			Una conversación de lo más normal entre dos personas que se gustan, pero que no hablan nunca demasiado, no dicen una palabra de más. Es una de las pocas cosas que teníamos en común: no nos gustaba que se nos conozca demasiado, tampoco el hablar de lo que sentimos. Generalmente siempre es más profundo, más intenso y especial lo que no se dice a lo que se dice. Los pensamientos más ocultos, más íntimos, quedan en el interior de uno mismo. Siempre me ha acompañado esa filosofía que pocas personas comparten.

			A la gente le gusta contar más de la cuenta, saberlo todo, presumir de lo que hace o lo que tiene, preguntar indiscreciones, contar intimidades y cuando no tienen más que contar porque ya lo han mostrado todo, se inventan cosas o se van a buscar en la vida de los demás; simples parlanchines, libros abiertos, aburridos, sin ningún misterio. Y justo, delante de mí, tenía a una persona que no solo demostraba ser parecida a mí en su reserva, sino que quizá llevaba esa forma de ser y actuar hasta el límite.

			Con el tiempo descubrí que esa era el único rasgo común en nuestro carácter, el ser los mejores confidentes de nosotros mismos y celosos guardianes de nuestra intimidad. Y es que, hasta de las más pequeñas conversaciones, Jack no sabía dar una respuesta concreta y las palabras más simples las podía convertir en un complicado laberinto. Era un maestro en la técnica de hablar dos horas seguidas y no haber dicho nada. Casi sin darnos cuenta y sin haber parado de charlar durante casi cuatro horas, algo inusual en él porque se mostró participativo, llegó la hora de volver a casa.

			—Son las tres de la madrugada y me tengo que marchar. Mañana no puedo disfrutar demasiado de la cama porque he quedado para tomar el brunch con mis abuelos. Es una costumbre en nuestra familia: disfrutamos juntos del brunch un par de veces al mes si estamos todos en Nueva York. Lo bueno es que solo tengo que subir dos plantas para encontrarme con ellos.

			—¿Te espera el chófer, Victoria?

			—No, vine con mi amiga Alexa ¿y tú?

			—Sí, pero he llegado con mi hermano y habíamos quedado en regresar los dos juntos. Está por aquí, vamos a buscarle para que me deje el coche y te acompaño a casa.

			—Podemos ir caminando, Torre Mountbatten está a cuatro manzanas. Tardaremos un cuarto de hora o poco más. Pero no hace falta que molestes a tu hermano ni que me acompañes. Puedo avisar al chófer de Alexa o llamar a un Uber.

			—Es igual, si vives tan cerca te acompaño, iremos dando un paseo, pero tengo que avisar a Rick para que me espere hasta que vuelva. Vamos a buscarle.

			Tras dar dos vueltas completas al dúplex, abarrotado de gente y con un ambiente que me resultaba asfixiante, le encontramos con algunas copas de más revolcándose en los sillones que había al fondo del salón más concurrido con una niña muy mona, la cual no debía llegar ni a los dieciocho recién cumplidos. Ambos presentabas todos los síntomas de encontrarse bajo los efectos del alcohol.

			Nos miró con recelo por haberlo interrumpido y Jack nos presentó. Cuando se levantó del sofá para saludarme pude observar a un hombre de impresionante atractivo. Calculé que sobrepasaba el metro noventa de estatura, era extraordinariamente guapo y su cuerpo estaba tan bien proporcionado que parecía la imagen viva de una estatua griega. Su aspecto físico era perfecto.

			El parecido entre los hermanos resultaba notable, aunque los rasgos dulces de Jack se convertían en agresivos, varoniles y hasta salvajes en la cara de Rick. También diferían en la forma de vestir, muy cuidada y elegante en Rick, y por supuesto, en sus modales. Se mostraba tan arrogante, impresentable, prepotente y demostraba tal soberbia, que cualquier atractivo que pudiese llegar a despertar su estupenda presencia quedaba eclipsado por sus pésimos modales.

			—Rick, te presento a mi amiga Victoria.

			—¿Cómo se me ha podido escapar esta monada? Aunque su rostro me resulta familiar… ¿Desde cuándo la conoces, Jack? Querida, no pierdas el tiempo con mi hermano mayor. Además de ser muy soso, no sabe dar a las mujeres lo que necesitan. Sin embargo, yo soy un experto. Te voy a ofrecer algo por lo que muchas chicas pagarían: pasar un rato a solas conmigo.

			Lo decía con una voz desagradable y mirando de reojo a la niña que un minuto antes estaba sobando entre los cojines. Esa odiosa conducta y el continuo desprecio a los demás es la única actitud que conoce. Rick es pura maldad. No tiene amigos verdaderos, ni los tendrá jamás. Solo personas que se acercan para intentar aprovecharse de él, algo que le resulta totalmente indiferente porque no entiende ninguno de los verdaderos sentimientos humanos.

			Sería capaz de matar si fuese necesario para sus intereses. Y en tal caso lo haría por encargo porque no tendría ni el suficiente coraje ni el suficiente valor para hacerlo personalmente. La valentía le viene grande. Durante el tiempo que permanecí en su entorno, no llegué a conocerle ni una sola virtud por mérito propio porque lo único bueno que tenía, ese físico tan imponente, le venía impuesto por cuestiones genéticas.

			—Mi hermano es un poco bromista y en las fiestas se pone un poco tonto, pero no es mala persona. Ya lo conocerás, es muy inteligente —intentaba disculparle Jack—. Además, Rick es mi mejor amigo y confidente.

			—Es igual, vámonos —contesté mecánicamente, con el propósito de alejarme cuanto antes de aquel asqueroso ser.

			—Rick, voy a acompañar a Victoria a su casa, espérame hasta que vuelva para que regresemos juntos tal y como habíamos quedado. Ella vive muy cerca de aquí. Calcula que estaré de vuelta en una media hora o poco más.

			Rick se limitó a gruñir en señal de afirmación porque había comenzado a besuquear de nuevo a la niña del sofá. Cuando salimos del dúplex todavía daba vueltas a las palabras pronunciadas por Rick. No podía ser cierto que alguien hubiese dicho aquello en serio. Lo quise achacar a que estaba un poco borracho, porque era imposible que una persona pudiese dar una impresión tan nefasta en apenas diez segundos. Rick era capaz de eso y de mucho más.

			La temperatura esa noche era agradable, pero yo sentía pequeños escalofríos por la brisa fresca del exterior en contraste con el sofocante ambiente de una casa repleta de gente. Jack me pasó su brazo por la cintura y me atrajo hacia él, mientras caminábamos despacio a lo largo de una larga avenida y entre una hilera de árboles que conducían hacia mi casa. Mi cuerpo sintió mi calor, pero mi intuición sospechó peligro.

			Aunque alejé esa sensación de mi mente y me centré en las traicioneras mariposas que cosquillean el estómago. Según pasaban los minutos y nos acercábamos a mi edificio, me sentía más atrapada por el tacto de aquellas manos que me acariciaban los brazos y la espalda cariñosamente, muy despacio, muy suavemente, para no ofender.

			Cuando llegamos a la puerta que da acceso al inmenso lobby de Torre Mountbatten, me di la media vuelta y nos quedamos frente a frente. Las caras se situaron a la misma altura, mis ojos fijos en los suyos, su boca en línea con la mía. Acercó esos labios tan carnosos y suaves y me besó, un simple roce que yo convertí en un apasionado beso. A continuación, nos acariciamos, abrazamos y besamos durante largo rato, aunque de una forma pura e ingenua. Era cariño más que deseo lo que nos estábamos trasmitiendo.

			Yo estaba encantada de sentir los latidos de su corazón mientras él pasaba sus manos una y otra vez entre mi pelo. Fueron unos instantes muy tiernos; volvimos a sentir esa sensación en varias ocasiones, pero en nuestros sucesivos encuentros nunca existió mi inmensa ilusión de esos primeros instantes. Su extraño comportamiento, que se fue haciendo palpable conforme intimábamos más, me fue robando esa ilusión a trocitos hasta que la hizo desaparecer por completo.

			Cuando llegó la hora de despedirnos nos abrazamos tan fuerte que casi no podía respirar y Jack besándome en la mejilla me dijo:

			—¿Nos veremos esta semana?

			—Por supuesto; nos llamamos y ya organizamos algún plan sobre la marcha.

			Me quedé en la puerta hasta que desapareció físicamente porque emocionalmente nunca había estado a mi lado. Jamás sería capaz de involucrarse afectivamente con nadie, pero eso yo todavía no podía saberlo. Acababa de pasar una noche prometedora al lado de un chico guapo, cariñoso y aparentemente encantador. Durante unos momentos volví a ser feliz entre los brazos de un hombre. Por fin había cruzado la barrera. Tenía totalmente superada la ruptura con Erick, pero me faltaba el paso definitivo de besar y acariciar a otro. Lo acababa de conseguir, volvía a ser libre.

			Erick era el pasado, Jack representaba mi presente.

			Erick había desaparecido, Jack acababa de estar apretado contra mi pecho.

			Erick vivía en otra ciudad, Jack y yo coincidíamos casi a diario.

			Erick representaba una relación tóxica, Jack me podía hacer feliz.

			O eso pensaba yo, pero no podía estar más equivocada.

		

	
		
			Capítulo II

			Después del primer beso

			Cuando me metí en la cama el agotamiento pudo más que las emociones: caí dormida en pocos minutos. A la mañana siguiente analicé fríamente la situación y veía pros por todas partes y casi nada en contra. Jack me gustaba, yo a él también y lo que había pasado entre nosotros hacía pocas horas me demostraba que era un chico dulce. Me parecía increíble que el momento que deseaba desde hacía meses se acabase de cumplir. Había disfrutado con el contacto físico de un hombre que no era Erick.

			Pasé un domingo muy agradable entre mi entusiasmo personal y el fabuloso brunch que había preparado mi abuela Rosemary. Era la mejor anfitriona de la ciudad y posiblemente del país entero. Nadie organizaba los eventos —multitudinarios o reducidos— como ella. Cuando regresé a la planta cincuenta y siete sonó el teléfono. Era Angie, una vieja amiga a la que veía poco, pero con la que me llevaba muy bien. Mi optimismo le debió de poner en alerta acerca de que alguna novedad acechaba y procedió con al interrogatorio de rigor.

			—Victoria, por casualidad no habrá vuelto Erick, ¿verdad? Estar pletórica un domingo de resaca que deberse a excelentes noticias.

			—La felicidad la proporcionan muchas más cosas que un hombre.

			—Por supuesto, querida. Eso se sobreentiende y se da por hecho.

			—Pero en este caso tienes razón. Erick no ha vuelto, pero he conocido a un chico encantador.

			—¿En serio? ¡Cuánto me alegro! ¿Quién es?

			—Se llama Jack, ronda la treintena, es muy atractivo, o por lo menos a mí me lo parece: moreno con unos ojos que derriten, un poco tímido, buena persona, poco hablador. De momento me encanta estar a su lado, me siento muy bien. Por ahora solo tiene un pequeño defecto conocido, un hermano pequeño excesivamente guapo, pero insoportable, un auténtico imbécil.

			—¿Jack Jones? —Además de por mi vaga descripción, le había reconocido por la mención a su hermano.

			—Sí, ¿le conoces? —pregunté sorprendida— «Millones de personas viven Nueva York y Angie tiene que conocer al chico que me gusta ¡increíble!» recapacité. Aunque al final todos mis conocíamos y yo nos solíamos mover en el restringido círculo de las élites de Manhattan.

			—A él personalmente no, pero mis padres y los suyos coinciden a menudo. De todas formas, los Jones son una familia muy nombrada. Y su padre es uno de las personas más influyentes de Wall Street.

			—Sí, ya lo sé.

			—Victoria, ¿estás con él?

			—Bueno, nos estamos conociendo, todavía no es nada. Por cierto, el aspecto y costumbres de Jack son todo lo contrario a los herederos del Upper East Side que nos rodean…

			—Tienes razón, he escuchado comentar a mis padres alguna vez que Jack es un chico despreocupado por las cuestiones materiales, incluso que es una persona solitaria e introvertido; pero parece que Rick está obsesionado por el dinero, el éxito y el estatus social. Creo que el padre le lleva preparando desde pequeño para que sea su sustituto al frente de los negocios familiares, dicen que es inteligente, con mucho carácter. Del tercero, el menor, apenas sé nada. Debe de estar todavía en la universidad.

			—A Rick le conocí el sábado y ya te he dicho que me pareció un impresentable.

			—Por tu bien deberías aguantarle e intentar caerle bien, porque son unos hermanos muy unidos, van juntos a casi todas partes. Si quieres esta semana cuando la vea pregunto a mi madre; ella seguramente estará al tanto de todos los chismes y cotilleos de esa familia. Coinciden en cenas y diversas convocatorias. Además, tienen varios amigos comunes. Es posible que también traten con tu madre.

			—Pregúntala si quieres, pero a mí lo que realmente me interesa es Jack; sus circunstancias personales y familiares supongo que las iré conociendo según avance nuestra relación. Prefiero escuchar intimidades de su boca que conocer los rumores que circulen por ahí, porque es posible que estén exagerados y no reflejen la verdad fielmente.

			—¿Pero no te pica ni un poquito la curiosidad, Victoria?

			—Lo que voy sabiendo de Jack me encanta, lo demás no me interesa tanto. De todas formas, no hay nada serio entre nosotros; nos estábamos conociendo. Te mantendré al día respecto a la evolución de esta relación. Ya sabes que me gusta ir despacio.
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